
 

 
Medina Azahara y castillo de Almodóvar del 

Río. 
 

Miércoles, 24 de abril de 2019. 
 

 

Hubo que madrugar un poco porque la meta quedaba lejos y había mucho camino por recorrer 
aunque los que más madrugaron fueron los compañeros de Marbella que se subían al bus a 
las 7:00 y tres cuartos de hora más tarde lo hacíamos los demás en el habitual punto de 
encuentro del parking de la Colina con 180 kms. por delante. Eso sí, pensando en el mal 
tiempo y el aguacero del día anterior lo hacíamos mirando con temor al cielo que parecía 
despejado pero como nunca se sabe… 
 
El tiempo no iba mal pero lo que sí no fue malo sino que fue peor fue el fallido intento de 
desayuno en la venta de Las Pedrizas. Cuando entramos iban saliendo pasajeros de un 
autocar anterior y nos encontramos con ¡un solo camarero! para atender toda la barra y de la 
sala ya no hablamos. Por experiencia propia estamos acostumbrados a las plantillas justitas de 
personal pero no tanto. En fin, que tomamos buena nota y de ahora en adelante concertaremos 
los desayunos para evitar sorpresas. De todos modos, las cosas se arreglan y algo más tarde 
sí que pudimos echar el diente a las tostadas, los cruasanes y tomarnos el café mañanero. 
 
Y de acuerdo con el pronóstico meteorológico, de manera inexorable, vimos como el cielo se 
encapotaba y se iba volviendo más gris y a las 10,30 de acuerdo con el horario previsto 
llegamos al centro de recepción de visitantes de Medina Azahara donde nos esperaba José 
Manuel Coca, nuestro delegado en Córdoba, que había organizado, y muy bien por cierto, toda 
la programación. Lo único que debió fallar fue no seguir la costumbre como se hace en las 
bodas de llevarle huevos a Santa Clara para que no llueva. 

 
  



Pasamos a la sala a ver el vídeo y al iniciar con el guía el recorrido por la zona ya excavada y 
restaurada de Medina Azahara el cielo ya estaba cubierto, el tiempo era más bien fresquito y la 
lluvia empezaba a caer aunque los valientes expedicionarios íbamos preparados con paraguas, 
capas de lluvia y ponchos. 
 

 
A las 13:00 fin de la visita y salida hacia Almodóvar del Río, a 15 kms., en donde nos 
esperaban en el restaurante Asador El Campero. Sería el fresquito, la lluvia o no sé sabe qué 
pero allí traíamos un hambre de lobos que se calmó al momento a base de jamón, queso, 
ensalada, salmorejo, flamenquines y berenjenas fritas con miel servido todo en generosas 
raciones. Pero a pesar de ello todavía quedaban fuerzas para atacar los medallones de 
solomillo al Pedro Ximénez o el bacalao con pisto, según elección de cada cual. Y el postre. 
 
Y para la tarde quedaba la conquista del castillo, allá en lo alto. Menso mal que a los 
conquistadores de hoy en día nos lo ponen más fácil que en tiempo de la reconquista porque 
los minibuses te llevan sin esfuerzo hasta la mismísima puerta de entrada en tanto que los de 
antes llegaban ya sin resuello al pie de las murallas.  



 
Y todavía había que asaltarlas como bien se encargó de recordarlo el osado trovador que se 
atrevió a recitar el célebre romance de los hermanos Quiñones de “La venganza de Don 
Mendo” de Muñoz Seca. 
 

Para asaltar torreones 
Cuatro Quiñones son pocos 

Hacen falta más … Quiñones. 
 

Muy entretenida, y bastante ventosa allá en las alturas, fue la visita al castillo, escenario de 
algunas secuencias de “Juego de tronos” y a las 18,00, una vez finalizada,  emprendimos el 
regreso a casa. 
 
Como siempre, más fotos en los Grupos de Facebook y WhatsApp. 
 
 
 
 



 
 
 
 


